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Introducción

HILDEGARDA DE BINGEN: 
«SOMBRA DE LA LUZ VIVIENTE»

Maite Jiménez Pérez


«La luz que veo no está en un lugar, pero es mucho más brillante que la nube que lleva el sol, y no soy capaz de definir su altura, su longitud ni su anchura: la llamo sombra de la luz viviente.

Y del mismo modo que el sol, la luna y las estrellas se reflejan en el agua, así las Escrituras, los sermones, las virtudes y algunas obras hechas por los hombres resplandecen en mí».

(Carta al monje Guiberto de Gembloux)1



Escritora alemana en lengua latina, científica, música, filósofa y teóloga del siglo xii, Hildegarda de Bingen es una de las figuras más relevantes de la Edad Media. Por sus textos, donde relata sus visiones, y por su fama de profetisa se la conoció como «la Sibila del Rin». Cultivó tantas áreas del saber que se ha considerado que solo puede ser comparable, por ejemplo, a una figura como Avicena2.

En el seno del sínodo de Tréveris de 1147 obtuvo el permiso del papa Eugenio III para hacer públicas sus visiones y mostrarse como mediadora con el más allá celestial. Gracias a este aval papal, sus escritos comenzaron a difundirse ampliamente por el mundo cristiano. Se convirtió en consejera de los monarcas y hombres más poderosos de su tiempo, como el emperador Conrado III o Federico Barbarroja, quien la invitó a su palacio de Ingelheim para asesorarse con ella. Mantuvo correspondencia con personalidades tan destacadas como Bernardo de Claraval, el propio papa Eugenio III y con prelados de la Iglesia, además de con sus secretarios Volmar de Disibodenberg y el joven monje Guiberto de Gembloux. Predicó en iglesias y catedrales de muchas ciudades, como Tréveris, Maguncia y Colonia. En 2012, el papa Benedicto XVI le otorgó el título de Santa y Doctora de la Iglesia, convirtiéndola en la cuarta mujer en recibir esta dignidad, al lado de Catalina de Siena, Teresa de Ávila y Teresa de Lisieux. No obstante, no es la Hildegarda profetisa y visionaria la que descubrimos más cercana a nosotros, sino la «otra» Hildegarda, cuyos libros no se tuvieron en cuenta durante el proceso de canonización: son las obras científicas o médicas de la santa, que encierran el testimonio de sus actividades más terrenales.

Hildegarda fue herborista y médica. Su experiencia está recogida en su Liber subtilitatum diversarum naturarum creaturarum (Libro de las sutilezas de las diversas naturalezas de las criaturas), posteriormente dividido en dos libros: Physica o Liber simplicis medicinae (Libro de medicina simple), de la que presentamos la traducción del primer libro, o Libro de las plantas, y el Liber compositae medicinae (Libro de medicina compleja), llamado De causis, signis atque curis aegritudinum (Causas, síntomas y remedios de las enfermedades) y también conocido como Causae et curae, su continuación.

Esta polímata estableció un vínculo fortísimo entre el hombre y su Creador, gracias a un modelo de bienestar basado en la búsqueda de la salud por medio de las disciplinas científicas y humanísticas. El conocimiento de las criaturas que pueblan la tierra (plantas, animales, metales y árboles) permite la salud física, pero también la salvación del alma, conceptos interdependientes para nuestra autora. Cada vez que el ser humano pierde la viriditas, la «energía vital», noción central en sus obras científicas, la naturaleza le puede ser de ayuda.

Hildegarda entronca con el pensamiento médico de Hipócrates y de Galeno. Sobre la doctrina de los cuatro elementos (tierra, fuego, aire y agua) se fundamenta la vida del hombre, que discurre en el difícil equilibrio de los humores (flemático, sanguíneo, colérico y melancólico). La enfermedad es la ruptura del equilibrio vital. Por tanto, la curación es el espejo de la salvación: sucede cuando se restablece la armonía universal. Sin embargo, la cura que propone la escritora supone la intervención de elementos psicológicos, naturales y cósmicos. Podríamos hablar de cierta modernidad en la obra de Hildegarda cuando concibe la práctica médica desde una perspectiva holística. Su concepción de la salud y la enfermedad recuerda la medicina ayurvédica y la medicina china. No sin motivo su fitoterapia ha tenido un destacado despertar sobre todo en Alemania, donde se habla desde hace décadas de una «medicina hildegardiana»3, y abundan las instituciones, centros, productos y páginas web de medicina naturista que siguen los preceptos de nuestra autora.

La obra científica

La obra científica de Hildegarda de Bingen ha visto la luz en dos libros diferentes: la Physica4, que puede considerarse como un tratado de «ciencias naturales» en nueve libros, y las Causae et curae, obra médica basada en un único manuscrito5. Las referencias más tempranas demuestran que estos dos textos científicos formaban parte de una misma obra, cuyo núcleo principal fue concebido por la santa, pero que tras su muerte sufrió interpolaciones, divisiones o compilaciones. El título era Liber subtilitatum diversarum naturarum creaturarum (Libro de las sutilezas de las diversas naturalezas de las criaturas). Estos títulos fueron dados por sus primeros editores, si bien ninguno de los dos aparece en las fuentes más antiguas de las obras. Ni la Physica ni las Causae et curae están incluidas en el Riesenkodex6, que recoge la producción de la santa, sus textos místicos, teológicos, musicales, lingüísticos y epistolográficos.

En la Vita sanctae Hildegardis de Teodorico de Echternach se apunta el contenido de esta obra:


Así, la beata virgen completó el libro de sus visiones, que había empezado en Disibodenberg, en el lugar al que se había trasladado después de tener una visión, y con aliento profético reveló algunas cosas sobre la naturaleza del ser humano, de los elementos y de las diferentes criaturas, y de cómo, a partir de ellas, se podía ayudar a las personas7.



Asimismo, en el Prólogo del Liber vitae meritorum, Hildegarda habla en primera persona de la visión que daría origen a la redacción de su obra científica:


Esto me ocurrió a mí, una persona corriente, nueve años después de que una visión verdadera me hubiera revelado las visiones también verdaderas que padecí durante diez años. Sucedió un año después de que esa misma visión me mostrase claramente las sutilezas de las diferentes naturalezas de las criaturas, así como las respuestas y los consejos para personas tanto importantes como humildes, también la sinfonía de la armonía de las revelaciones celestiales, y un lenguaje y unas letras desconocidos, además de otras explicaciones. Después de estas visiones, que duraron ocho años, me sentía muy débil y con el cuerpo muy cansado. A los sesenta años, tuve una visión poderosa y maravillosa, por la que también padecí cinco años8.



En este texto se expresa el contenido de alguna de sus obras. Así, las subtilitates diversarum naturarum creaturarum apuntan al tema de su obra científica: las «sutilezas», o aspectos ocultos de la creación de las diferentes creaturae, las criaturas, creaciones completas de Dios. A continuación, alude a su obra Symphonia armonie celestium revelationum, así como a su tratado lingüístico denominado Lingua ignota.

En una carta datada entre 1158 y 11709, mientras Hildegarda estaba ausente ocupada con sus viajes de predicación, su secretario Volmar se queja de la ausencia de la santa y de lo mucho que echa de menos sus obras, por lo que enumera sus escritos, en los cuales se reconoce la expositio naturarum diversarum creaturarum, que cierra la lista10. Se encuentran pistas sobre este texto en su Liber divinorum operum, donde Hildegarda se califica a sí misma como una mujer inculta a la que la Sabiduría le ha revelado «las virtudes naturales de las diferentes cosas»11.

En 1225, Gebenón de Eberbach refiere en su compilación sobre las visiones de la santa, el Pentachronon sanctae Hildegardis, que en 1151 comienza a escribir el Liber simplicis medicinae (Physica) y el Liber compositae medicinae (Causae et curae)12.

La Physica

La Physica fue escrita entre 1150 y 1158, y tanto en la edición de Migne13 como en la que hemos utilizado para esta traducción14 ofrece esta división en libros:


1. De plantis (plantas).

2. De elementis (elementos).

3. De arboribus (árboles).

4. De lapidibus (piedras).

5. De piscibus (peces).

6. De avibus (aves).

7. De animalibus (animales).

8. De reptilibus (reptiles).

9. De metallibus (metales).



En el conjunto de la Physica, el Liber de plantis parece formar una obra en sí misma. Resulta muy revelador el hecho de que ocupe más de un tercio del total del texto, unos 230 capítulos15. Los estudiosos convienen en que este Libro de las plantas constituye una especie de herbario independiente, que desde muy pronto fue objeto de traducciones al alto alemán antiguo y medio, y utilizado en la Universidad de Heidelberg en el siglo xv, como demuestran los fragmentos copiados por Erhand Knab y Gerhard Hohenkirchen16.

De plantis se inscribe en la tradición más antigua de los herbarios: Dioscórides, Pseudo Apuleyo y el Macer Floridus de Odo de Meung, y se han descubierto17 puntos en común con el Circa instans de Mattheus Platearius de Salerno, entre otros. Asimismo, es susceptible de ser inscrito en el género de la literatura agrónoma latina: Paladio, Columela, Casiodoro, Catón, etcétera.

Con respecto a sus fuentes, Hildegarda no las menciona explícitamente, pero en nuestro texto es fácil constatar un conocimiento profundo y variado, adquirido en diferentes autores. En él están presentes sobre todo Hipócrates, Galeno y Oribasio, como veremos, así como Plinio el Viejo, el Physiologus, Isidoro de Sevilla o Constantino el Africano. Si hablamos del ámbito benedictino, no podemos dejar de nombrar como probables antecedentes el Hortulus de Walafrido Estrabón, el Commentarium medicinale de Benito Crispo de Milán y el Summarium Heinrici, un tratado enciclopédico muy usado en las escuelas monacales.

El Libro de las plantas

Hildegarda se consagra como una pionera en el ámbito científico de las ciencias naturales y de la fitoterapia con su Libro de las plantas, de manera que ha sido considerada como la primera naturalista de las letras latinas18 y la primera mujer médica de Alemania19. Su Liber subtilitatum o Physica constituye una verdadera enciclopedia natural, un compendio de «criaturas», de seres creados por Dios.

En relación con la experiencia directa de nuestra autora con el mundo natural, no podemos dejar de aludir al ámbito monacal benedictino para referirnos a un espacio común a todos los cenobios: el hortus.

En torno al año 800, en su Capitulare de villis vel curtis Imperii, Carlomagno refiere expresamente una relación de noventa plantas y frutales que debían tener el hortus y el pomarius:


Es nuestro deseo que en el huerto todos tengan plantas, o sea: lirios, rosas, fenogreco, hierba de Santa María, salvia, ruda, abrótano…20.



En concreto, la Regla de san Benito prescribe que el monasterio:


Debe estar construido de manera que, si es posible, tenga todo lo necesario, o sea, el agua, un molino, un huerto y que los diferentes oficios se hagan dentro del monasterio para evitar que los monjes salgan al exterior, porque a sus almas no les conviene en absoluto21.



Por tanto, el Liber subtilitatum estaría profundamente arraigado en su región, Renania-Palatinado, y en el entorno monacal de los monasterios de Disibodenberg y Rupertsberg.

Sin abandonar la ortodoxia cristiana, Hildegarda crea en su Physica una lectura inédita de las «sutilezas» de las «criaturas» cuajada de novedades científicas, elaborando una excelente mixtura de saberes monásticos, cultura científica libresca y conocimientos derivados de la observación personal22.

Las plantas son criaturas mediadoras y simbólicas entre dos mundos: el humano y el divino. Las enfermedades del ser humano se curarán con sus remedios herbales, desde un enfoque empírico, basado en el conocimiento y en el poder de la naturaleza23. La medicina de Hildegarda persigue restaurar el equilibrio perdido tras el pecado original, la redención del ser humano, que ha roto los vínculos con su Creador tras la expulsión del paraíso.

Estamos ante una obra científica dentro de un contexto teológico: la creación de las plantas, con sus virtudes ocultas; las plantas del hortus del monasterio de Rupertsberg; la farmacología de su tiempo, la nutrición y la alabanza de la naturaleza, con un pragmatismo propio de una mujer activa, emprendedora y profundamente espiritual.

La noción de viriditas


O VIRIDITAS DIGITI DEI

¡Tú, verdor del dedo de Dios!,

en el que Dios plantó un viñedo,

que resplandece como una columna erigida en lo alto.

Tú eres glorioso en la preparación para Dios.

¡Y tú, altura de la montaña!,

que nunca serás destruida

por el juicio de Dios,

sin embargo estás de pie en la lejanía como un exiliado,

pero no está en el poder del hombre armado

arrebatarte.

Tú eres glorioso en la preparación para Dios.

Gloria al Padre

y al Hijo y al Espíritu Santo.

Tú eres glorioso en la preparación para Dios.

(Symphonia 182)24



El concepto clave en la teología del Libro de las plantas es la viriditas. Se trata de un término del latín clásico que hace referencia a la fuerza vital, la energía creadora, la plenitud, la vida, en suma, y que abarca desde el verdor literal de las plantas a la más excelsa espiritualidad25.

La vida se manifiesta en la naturaleza, en sus plantas, los primeros seres vivos que nacen en la tierra:


Yo soy también la vida abrasadora de la sustancia divina que destella en la belleza de los campos, reluce en las aguas y arde en el sol, en la luna y en las estrellas; y con el aire del viento yo despierto todas las cosas con una especie de vida invisible que todo lo sustenta. Pues el aire vive en la energía vital y en las flores, las aguas fluyen como si estuvieran vivas; el sol vive en su propia luz, y, cuando mengua la luna, se enciende con la luz del sol para en cierto modo vivir de nuevo […]. Por tanto, yo soy la fuerza abrasadora que se esconde en ellas y arden por mí, igual que el aliento mueve constantemente al ser humano y una llama titilante existe en ese fuego. Todas estas cosas viven en su propia esencia y no fueron creadas en la muerte, porque yo soy vida26.



Como expresa Hildegarda en esta teofanía del amor divino, el fuego es el aliento vital, y el aire, fuerza violenta y ardiente, sostiene la vida y permite que la viriditas surja.

Se ha entendido la fuerza ardiente, viva, como una metáfora de la caritas, la gracia, el amor divino, la representación alegórica de la Trinidad: el Padre como eternidad, el Hijo como la palabra, y el Espíritu Santo como el aliento vital27:


De la materia y la vivificación de las criaturas. Cuando en el principio resonó la Palabra de Dios, el conjunto de las criaturas existía sin fuego y estaba frío. El Espíritu del Señor, que es fuego y vida, flotaba sobre las aguas. Entonces instiló el aliento vital en cada una de las criaturas formadas según su especie y, soplándoles, encendió el fuego en ellas, para que cada criatura tuviese según su especie fuego y vida. En cambio, la energía vital es obra de la Palabra, pero no existiría este verdor si no la sostuviesen el fuego y el calor; y las criaturas, privadas de consuelo, quedarían abandonadas y perecerían, si el espíritu de la vida no se consolidase con el sostén del fuego28.



La naturaleza es una teofanía29, la obra de Dios al servicio del ser humano, que debe mantener un equilibrio justo, que es la salud.

El concepto antagonista de la viriditas es la ariditas, la sequedad. Se trata de la tierra asolada y desolada. El símil que presenta Hildegarda para este abandono del ser humano y la pérdida de la energía vital es el exilio de los israelitas en Babilonia, cuando desobedecieron al Señor. El pueblo de Israel es símbolo de la Iglesia sin viriditas. Pero con la redención de Cristo, con la acción del Espíritu, los cristianos renacen a una nueva vida, una nueva creación, y todo florece:


Quienquiera que rompa el pacto de fe y persista en su error sin enmendarse, encontrará el exilio de Babilonia, o sea, permanecerá en una tierra de confusión y aridez, carente del hermoso verdor del campo, es decir, de la bendición de Dios…30.



Las «sutilezas» de la naturaleza

Las sustancias que se encuentran en la naturaleza contienen un potencial extraordinario. A partir de su conocimiento, el ser humano podrá restaurar el equilibrio perdido tras la expulsión del paraíso.

El ser humano es un microcosmos, que encuentra su parangón en el macrocosmos. La vida, la viriditas, se manifiesta en esta relación dinámica entre el ser humano y toda la creación:


Porque cuando Dios creó el cielo y la tierra, dividió la tierra de modo que una parte de ella es inmutable y otra mutable, de la cual Dios modeló al hombre31.

Para la creación del ser humano se tomó un tipo de tierra diferente. Todos los elementos estaban a su servicio, porque percibían que estaba vivo, así que colaboraban con él en todas sus actividades y él con ellos. La tierra le daba su energía vital, según su raza, naturaleza, costumbres y ambiente32.



Si la naturaleza está al servicio del ser humano, es porque sus características le son complementarias y pueden restaurar ese equilibrio perdido del que hablábamos.

Después de la creación, Dios se mostró complacido porque su criatura era superior a todas las demás:


Cuando Dios vio al hombre, estuvo muy complacido, porque lo había creado a su imagen y semejanza […] Pues el hombre es la plenitud de la obra de Dios, porque Dios se reconoce en él y ha creado a todas las criaturas por él…33.



Los seres naturales estudiados en los nueve libros de la Physica son imagen del macrocosmos y contienen propiedades útiles para el ser humano, cuya fisiología alberga los elementos de aquel.


El fuego es la médula del ser humano, el aire, su voz, las aguas, sus venas, y la tierra, sus huesos34.

El ser humano conoce todas las cosas. Tiene en sí mismo el fuego, el aire, el agua, la tierra y todo lo demás; y todas estas cosas no perjudican el alma, pero a menudo hacen daño al cuerpo35.



En la teoría médica hipocrática, continuada por Galeno, así como en las tradiciones árabe y latina, estos cuatro elementos originan los cuatro humores, que se relacionan con las estaciones, los temperamentos, los órganos y las edades del hombre:










	Húmedo


	Caliente


	Seco


	Frío







	Aire


	Fuego


	Tierra


	Agua





	Primavera


	Verano


	Otoño


	Invierno





	Sangre


	Bilis amarilla


	Bilis negra


	Flema





	Sanguíneo


	Colérico


	Melancólico


	Flemático





	Corazón


	Hígado


	Bazo


	Cerebro





	Niñez


	Juventud


	Edad adulta


	Vejez







Hildegarda divide los cuatro elementos en dos clases, superiores e inferiores, o celestes y terrestres: fuego y aire, y agua y tierra, o bien tangibles e intangibles. Los espíritus son ígneos y aéreos, mientras que el hombre es acuoso y fangoso. Además, clasifica los cuatro humores: dos dominantes, llamados flegmata, y dos subordinados, los livores36.

La medicina hipocrática y galénica consideraba que el equilibrio humoral (eucrasia) era la base de la salud. Su pérdida (discrasia), supone el inicio de la enfermedad. A diferencia de la medicina actual, que es fundamentalmente alopática, la cura que propone nuestra autora está basada en el principio de contraria contrariis curantur. Un exceso o un defecto humoral ocasionarán la enfermedad. Así, Hildegarda habla constantemente de humores superflui, humores mali, humores pravi, o flegma, llamada también slim o humor lívido, que se manifiesta en el pus, el moco, la saliva o el sudor.

Esto tiene relevancia para la aplicación de los remedios con plantas, porque existen plantas calientes y frías, representando el calor el alma y el frío, el cuerpo. Las plantas calientes contrarrestan el frío del hombre y las frías, su calor37.

Hildegarda considera alimentos a las plantas y animales equilibrados, mientras que las plantas y animales de constitución desequilibrada son útiles para compensar el desequilibrio humoral si se preparan como medicamento, o inclusive, no renuncia a emplear sustancias a las que la tradición atribuía poderes mágicos. Así, sus curas van acompañadas de gestos o palabras rituales, como en el caso de los remedios con mandrágora38.

Las subtilitates, los aspectos sutiles, no se presentan fácilmente a los ojos del ser humano: requieren de una observación minuciosa. Si se identifican, la enfermedad puede ser curada y el cuerpo, sano de nuevo y equilibrado, vuelve a armonizarse con el alma. Esta perspectiva holística expresa que cuerpo y alma interactúan con el mundo físico. La salud trata del equilibrio entre cuerpo, psique y ambiente, y los fármacos naturistas ayudarán en este propósito.

Tradicionalmente se ha considerado la obra científica de Hildegarda como una producción desvinculada de su dimensión teológica, eclesiástica y espiritual. No obstante, el objetivo de la Physica, y más específicamente de nuestro Libro de las plantas, es regular la vida física, corporal, para armonizarla con el alma que aspira a la perfección, por lo que los conceptos teológicos de creación y salvación también están en sus escritos médicos39.

El hombre cósmico hildegardiano puede contribuir a la curación con una conducta vital mesurada40. La salud perdida por culpa del pecado de Adán puede ser reconquistada con ayuda de la medicina si el ser humano tiene una relación responsable con su cuerpo: «La concepción hildegardiana del orden del universo culmina con una afirmación triunfal que podemos llamar, sin peligro de ambigüedad, humanista: exalta la criatura humana, entendiendo lo humano como el centro de todo lo que es»41.

Las plantas de Hildegarda


Ahora yo os suplico a todas vosotras, poderosas plantas.

Dirijo mi súplica a vuestra majestad, porque

fuisteis engendradas por la Madre Tierra

y otorgadas a todos como un regalo:

ella os confirió la facultad de sanar

y la majestad, para que podáis ser siempre

una ayuda muy útil para toda la humanidad…

Plegaria a todas las plantas42



El Libro de las plantas ocupa más de un tercio de la Physica o Liber subtilitatum. Hildegarda describe 217 plantas43. Estamos ante un libro abierto, sin límites precisos, que fue susceptible de ampliaciones e interpolaciones constantes, porque el mundo de las plantas tampoco los tiene44. En nuestro texto se incluyen plantas alimenticias como el trigo o la espelta; también plantas a las que la cocción hace comestibles, como el cardo o la ortiga.

Si atendemos al reflejo del microcosmos del ser humano en el macrocosmos de la creación y viceversa, encontramos que las medicinas más efectivas se preparan a base de plantas venenosas como la cicuta, el alcanfor o la brionia; otras, con aquellos elementos con poderes apotropaicos, como la betónica, el azufre, la mirra, el ciprés o el helecho:


Igual que el hombre posee una conciencia buena y una conciencia mala, también fueron creadas para él plantas buenas y plantas malas45.



El capítulo 173 es especialmente interesante por estar dedicado a los hongos. Estamos frente a una novedad absoluta para la época, porque la clasificación que ofrece Hildegarda se basa en el árbol donde crecen. Además, el título que se le atribuye en la tabla inicial es: De diversitate fungorum moyses, como si quisiese referirse a otro autor, ese Moyses, probablemente Maimónides (m. 1204), autor de un tratado sobre venenos que menciona la trufa y el hongo46.

Hildegarda es pionera en la inclusión en esta suerte de enciclopedia de elementos hasta entonces desconocidos. Por ejemplo, la planta denominada hirtzeswam47, que hemos identificado como «trufa de ciervo», con todas las reservas posibles; o la wolfesgelegena48, la «matalobos», que algunos asimilan a la árnica. Como aportaciones botánicas inéditas están los clavos de olor, el alcanfor, la nuez moscada, el azúcar o la sanícula. Hildegarda fue la primera persona en distinguir claramente dos especies de lavanda, la Lavanda vera y la Lavanda spica49. Algunas plantas siguen siendo un misterio50, como, por ejemplo, la humela51. En estos casos hemos tenido que aventurar una clasificación. Cada una de las «fichas» está encabezada por el nombre de la planta en antiguo alto alemán, glosadas con el nombre latino por los copistas y los editores, o viceversa.

Entre las preparaciones más comunes que incluye el Libro de las plantas están las pociones, las decocciones, los baños de vapor, las galletas, los emplastos y los ungüentos. Como en la Antigüedad y en toda la Edad Media, también nuestra autora prescribe la fabricación de lejía de ceniza52.

En la mayor parte de los preparados está presente el vino, como en el famoso claretum53, y en ocasiones la cerveza; también la miel ocupa un lugar de importancia en muchos remedios, y es la base de la preparación del hidromiel54. Como curiosidad, señalamos que resulta llamativo el juicio negativo de Hildegarda sobre el aceite de oliva como alimento, aunque es frecuente su presencia en los medicamentos de uso tópico.

En realidad, no estamos ante una obra médica, porque nuestra autora no relaciona las enfermedades y sus remedios, sino que describe las propiedades de cada una de las plantas y sus aplicaciones prácticas. Entre las dolencias más frecuentes se encuentran la gota (gicht) y la parálisis de los miembros, la turbidez de los ojos (caligo), los desórdenes del hígado, el bazo y el estómago, los sofocos del pulmón y los problemas digestivos, de los órganos sexuales y de la piel, sobre todo la lepra y las escrófulas. Se tratan también enfermedades psicosomáticas, como la locura o la melancolía.

Aunque no se conservan manuscritos de este libro procedentes del scriptorium de Rupertsberg ni coetáneos a la autora, ni en años posteriores55, es muy probable que se copiase en el monasterio como un fascículo independiente del Riesenkodex para poder ser consultado fácilmente56, dada su naturaleza de repertorio farmacológico y terapéutico.

El ambiente de los monasterios renanos y la conformación de los mismos según la regla benedictina nos pueden dar una idea de un mundo donde era frecuente el intercambio de libros, el movimiento de los monjes de un cenobio a otro y las reglas de hospitalidad, tanto para peregrinos como para enfermos que dicta la orden57. Esta obra constituye una «medicina de simples», que acude al hortus del monasterio, a la experiencia directa, a la tradición y al intercambio de conocimientos entre los cenobios de la orden benedictina.

Hildegarda no alude a sus fuentes, a las auctoritates, ni tampoco describe las plantas. Son escasas las especificaciones sobre qué parte debe utilizarse en los remedios: hojas, raíces, tallos, flores…, y están prácticamente ausentes de sus recetas las cantidades. La mesura y el discernimiento son las guías de cada tratamiento58. Es muy plausible que quien acudiese a esta enciclopedia de remedios vegetales supiese perfectamente lo que tenía que hacer. Sirva de ejemplo para comprender la estructura de las «fichas» el caso de la betónica59:
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La betónica







	La betónica es más caliente que fría y tiene más relación con la ciencia humana que ninguna otra planta, de la misma manera que los animales domésticos y limpios tienen más trato con el hombre que los animales salvajes. Por esta razón el diablo la cubre a ella y a otras plantas similares con la sombra del engaño, porque posee conocimientos de todas sus propiedades.


	Descripción elemental

Influencia del demonio





	Si uno se comporta como un necio, o sea, que ha perdido su sano juicio, debe moler betónica hasta extraer su jugo y ponerla en el pecho por la noche. Vendarla con un paño y dejarla hasta la mañana. Hacer esto con frecuencia y recuperará su sano juicio, porque su calor bueno induce un sueño tranquilo y purifica los sentidos.


	Enfermedad psicosomática Preparación

Aplicación

Efectos terapéuticos





	Contra las pesadillas hay que tener betónica cerca al acostarse. La betónica frena los sueños que atormentan a las personas, debidos a la inquietud de la mente o a los malos humores. Su naturaleza es tal que la afectan las palabras buenas y las malas, si Dios lo permite, y por esta razón bloquea las fantasías de los sueños.


	Enfermedad psicosomática 
Efectos terapéuticos





	Cuando un hombre ha sido engañado por una mujer, o una mujer por un hombre con artes mágicas, o ha sido víctima de un truco, hechizada o invocada con encantamientos diabólicos, y ambos están locos de amor, hay que conseguir betónica que no haya sido utilizada previamente como medicamento o contra ningún encantamiento. Si se ha usado antes, no vale como remedio médico, porque la magia la ha corrompido. En caso de conseguirla, hay que quitarle las hojas. Después, meter una hoja en cada uno de los orificios nasales, otra debajo de la lengua, una en cada mano y debajo de cada pie, y observarla hasta que las hojas se calienten con el cuerpo. Aplicar este tratamiento hasta experimentar mejoría. Gracias a las propiedades de esta planta, la persona se liberará de la locura de amor, siempre y cuando no ingiera nada que excite su pasión. Es muy recomendable tener siempre a mano betónica para el mal de amores. El calor de la betónica tiene una naturaleza cautivadora, y con sus propiedades restaura lo que se ha perdido.


	Propiedades mágicas y simbólicas

Enfermedad psicosomática

Propiedades apotropaicas

Preparación

Tratamiento

Recomendaciones

Efectos terapéuticos





	Si una mujer sufre menstruaciones abundantes e irregulares, deberá meter betónica en vino para que coja su sabor. Si toma esta bebida con regularidad, se curará, porque el calor de la planta, atemperado con el calor del vino, reduce el calor malsano de la sangre.


	Enfermedad

Preparación

Tratamiento

Efectos terapéuticos





	En invierno, cuando no se pueden conseguir hojas de betónica para este remedio, utilizar la raíz y hacer la misma operación. No hay que tomar betónica de otra manera, porque daña los sentidos y la mente, y vuelve a uno prácticamente loco.


	Preparación alternativa

Posibles efectos adversos







Sobre esta edición

La presente edición y traducción del Libro de las plantas (Libro I de la Physica) sigue la edición crítica de Reiner Hildebrandt y Thomas Gloning de 2010, aumentada con la aparición del volumen de 2014 dedicado al léxico de la Physica, basada asimismo en el manuscrito florentino60. La edición precedente de Daremberg y Reuss en la Patrologia Latina de Migne, de 1882, base para todas las ediciones y traducciones en todas las lenguas hasta la fecha, no hacía justicia a la obra, ya que el descubrimiento de los manuscritos más importantes de la Physica es posterior a ella.

La edición crítica que hemos manejado está basada en el manuscrito florentino, enriquecido con las lectiones de todos los manuscritos conocidos de la Physica, que han aumentado notablemente el texto que conocíamos hasta ahora. La sucesión de los 217 capítulos sigue el orden propuesto por ella. Hemos agrupado los capítulos con apéndices: aparece indicado en cada caso en las notas a pie de página. Asimismo, hemos suprimido los pasajes repetidos sin dejar de ser fieles a nuestra edición de referencia.

En 2014 se publicó el tomo correspondiente al léxico61 comentado de las palabras alemanas de la Physica, que ha sido una ayuda inestimable para la clasificación de las plantas de nuestro libro.

Se incluye un glosario de plantas en antiguo alto alemán y/o en latín que ofrecen los manuscritos de la edición crítica utilizada, junto con una propuesta taxonómica.

La Physica se conserva fundamentalmente en cinco códices más o menos completos62:


1. F-BML = Florencia. Biblioteca Medicea Laurenziana. Cod. laur. Ashburham 1323, 104f. (Copiado antes de 1292 en Tréveris-San Eucario).

2. W = Wolfenbüttel. Herzog August Bibliothek. Cod. 56, 2 Aug. 4.º (olim 3591), ff. 1-174v. (Siglos xiii-xv. Lugar de origen desconocido).

3. P-BNF = París. Bibliothèque nationale de France. Cod. lat. 6952. (Copiado alrededor de 1425-1450 en Espira).

4. V = Vaticano. Biblioteca Vaticana, Cod. Ferraioli 921, f. 1-68r. (Ca. 1449. Lugar de origen desconocido).

5. B = Bruselas. Bibliothèque royale de Belgique, cod. 255, f. 3-124. (Mediados del siglo xv. Lugar de origen desconocido).



A la luz de esta relación, se constata que el manuscrito más antiguo de la Physica es posterior en más de ciento cincuenta años a la redacción del original. La editio princeps corrió a cargo del impresor Johann Schott y está fechada en Estrasburgo en el año 153363. Este texto es significativamente diferente del que ofrecen los otros manuscritos. Podríamos suponer que el impresor manipuló el texto o que existía un manuscrito, hoy perdido, que habría servido de base a su edición. A Schott debemos el título de Physica.

La primera edición moderna de la Physica se debe a Daremberg y Reuss, y se encuentra en el volumen CXCVII (cols. 1117-1352) de la Patrologia Latina de Migne con el título S. Hildegardis abbatissae subtilitatum diversarum creaturarum libri novem, de 1882. Está confeccionada sobre un único manuscrito, el P-BNF, porque en aquel momento no se conocían otros. Los editores añadieron algunas anotaciones, entre las que se encuentra
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